
Amiga, amigo: Los apóstoles, hace más de dos mil años, daban testimonio con energía de la 
resurrección de Jesús, el Señor… Hoy, nosotros queremos también que se note cómo Cristo ha 
resucitado en nuestros corazones y puedan decir los que nos rodean: Mirad cómo se…

Aman. Dios es amor. El primer fruto de la resu-
rrección debe ser el amor.

Bendicen. Hablando bien de todos. Algo tan 
importante pero tan difícil de llevarlo a cabo.

Conocen. No los chismes, la nómina o los sus-
pensos, sino los sueños, los proyectos y, sobre 
todo, las dificultades.

Divierten. Aprendiendo a realizar piruetas en 
el corazón de Dios para buscar siempre, al mal 
tiempo, buena cara.

Escuchan. Si Dios nos ha concedido dos oídos 
y una boca, será por algo, ¿no creéis…? Para 
escuchar el doble de lo que se habla.

Fían. A pesar de las calabazas, de las traicio-
nes. Apostar por el hermano que me ha fallado, 
darle otra y otra y otra oportunidad.

Guían. Tras las huellas del Resucitado, el cristiano 
se convierte “en señal de tráfico” para los otros.

Honran. Si Jesús ha resucitado por ti, por mí, 
por ellos… El ser humano debe ser muy, muy, 
muy importante.

Interpelan. No se trata de un grupo estufa (¡qué 
calorcito, qué bien se está!). La corrección frater-
na es señal inequívoca de los resucitados.

Juntan. Sabiendo que donde dos o más se reú-
nen en el nombre del Resucitado, Él hace acto 
de presencia inmediatamente.

Liberan. De todo lo que sobra, pues el que posee 
a Jesús no necesita otra cosa en su vida.

Mejoran. Unos a otros. Es la riqueza de sentir-
se resucitados.

Notan. Se vuelven locos por seguir un sueño, 
por seguir a Jesús de Nazaret… y eso, claro 
que se nota.

Ocupan. Y se preocupan de los otros, especial-
mente de los más débiles. Buenos samaritanos 
para que en las cunetas de la vida surjan flores 
y nunca más hermanos caídos.

Perdonan. Hasta setenta veces siete y más. Es 
uno de los frutos más importantes de la resu-
rrección.

Rodean. De “lo más granado de este mundo”. 
De los amigos de Jesús, de los que todos se 
apartan, de los que la sociedad ha etiquetado 
como molestos, peligrosos, mala gente.

Sonríen. Es la cicatriz de todos los resucitados… 
¡Mira a ver si la tienes!

Toleran. Comprobar antes la viga propia que 
la paja ajena.

Unen. Sin excluir a nadie para celebrar, cada 
día, el milagro de la Vida.

Valoran. Y es que en el otro, en el que camina 
a nuestro lado o se cruza por nuestro camino, 
se manifiesta Cristo resucitado.

Zambullen. Meterse de lleno en el corazón de 
Dios para salir impregnados de Amor, de Vida, 
y poder “manchar” a nuestros hermanos.
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¡Mirad cómo se aman!
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